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BELLEZA Y LITURGIA 

Santo Tomás de Aquino y el Magisterio 

 

La liturgia comprende el conjunto de actos, símbolos, ritos y plegarias con el cual la 

Iglesia, por medio de los ministros debidamente designados, ofrece a Dios el homenaje de 

oblación, adoración y alabanza al comunicar a  las almas los dones divinos y sobrenaturales 

de la gracia.  El término liturgia no figura en el lenguaje del Angélico  porque  aquello que 

en la actualidad se expresa con este vocablo, el Doctor Humanitatis lo dice con los 

términos  religio, cultus,  ritus, caeremonia  y, por lo tanto, para referirse a las propiedades 

teológicas de la liturgia, se debe acudir a los términos ya esbozados de la virtud de la 

religión, del culto, de los sacramentos, del Oficio divino, del carácter sacramental, de las 

leyes del Antiguo Testamento1.  

La virtud de la religión:  

La liturgia cristiana, como culto público a Dios, se explicita en los sacramentos, con 

su fuente en la Eucaristía, en la liturgia de las horas y en la celebración de la Palabra de 

Dios. El Doctor Communis  ha tratado ampliamente la realidad de la liturgia cristiana al 

describir especialmente la virtud de la religión2. Ésta expresa un orden absoluto dirigido a 

Dios en cuanto se expresa externamente en la totalidad del culto divino y, en el fuero 

interno, en los actos de devoción y oración.  Así nos dice el Aquinate:  

“[...] La inteligencia humana es llevada por las cosas sensibles hacia Dios, pues, 
como dice el Apóstol (Rom.1,20) ‘las cosas invisibles al ser captadas a través de  las cosas 
creadas’. Por ello, en el culto divino son necesarios ciertos actos corporales que, a modo 
de signos, excitan al alma a actos espirituales que unen al hombre a Dios. Por lo tanto, la 
religión consta de actos interiores, que son los principales y propios de la religión, y de 
actos exteriores que son secundarios y ordenados a los interiores3. 
                                                 
1 Cfr. González Fuente Antolín,  La liturgia secondo S. Tommaso en Sacra Doctrina, 2 (1991)  pp. 201-211, 
Ed. Studio Domenicano, Bologna, 1991. 
2  Cfr. S. THOMÆ AQUINATIS Doctoris Angelici Opera omnia iussu impensaque Leonis XIII P. M. Edita. 
Cura et studio fratrum praedicatorum (Romae 1882 sqq.) Summa Theologiae T. IV-XII 1888-1906, II-II qq. 
81-100. Existe también, entre otras muchas, la edición manual de la Suma de Teología de la Biblioteca de 
Autores Cristianos que reproduce el texto crítico leonino la cual hemos consultado Madrid, 1961. En adelante,  
S Th.  
3 “[...] Mens autem humana [...]  sensibilium manuductione, quia invisibilia per ea quae facta sunt, intellecta, 
conspiciuntur, ut apostolus dicit, ad Rom. Et ideo in divino cultu necesse est aliquibus corporalibus uti, ut eis, 
quasi signis quibusdam, mens hominis excitetur ad spirituales actus, quibus Deo coniungitur. Et ideo religio 
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Centralidad cristológica 

La fuerza sacramental de la liturgia cristiana deriva del sacerdocio de Cristo4. En los 

sacramentos se hace presente, al derivar de ellos la fuerza salvífica de la divinidad de 

Cristo, a través de su humanidad. Cristo introduce el culto espiritual, que se centra en su 

Pasión, en la cual  “se completó el misterio de la redención del género humano"5.  El rito 

externo de la religión cristiana proviene del sacerdocio de Cristo 6  que se centra 

sustancialmente en la Eucaristía, sacramento por excelencia y en manera instrumental pero 

siempre de modo eficiente en los otros sacramentos y actos litúrgicos.  

El Santo Padre Benedicto XVI,  en la exhortación post-sinodal Sacramentum 

Caritatis, manifiesta:  

 
“La relación entre el misterio creído y el celebrado se manifiesta de modo peculiar 

en el valor teológico y litúrgico de la belleza. En efecto, la liturgia, como también la 
Revelación cristiana, está vinculada intrínsecamente con la belleza: es “veritatis 
splendor”. En la liturgia resplandece el Misterio pascual mediante el cual Cristo mismo 
nos atrae hacia sí y nos llama a la comunión. En Jesús, como solía decir san 
Buenaventura, contemplamos la belleza y el fulgor de los orígenes. Este atributo al que nos 
referimos no es mero esteticismo sino el modo en que nos llega, nos fascina y nos cautiva 
la verdad del amor de Dios en Cristo, haciéndonos salir de nosotros mismos y 
atrayéndonos así hacia nuestra verdadera vocación: el amor”7. 

 
Señala el Angélico que la liturgia fabrica la Iglesia 8 y, específicamente referido al 

sacramento del Cuerpo de Cristo, el  Catecismo de la Iglesia Católica,  enseña que La 

Eucaristía hace la Iglesia 9.  Se puede profundizar, aún más, en la relación de Cristo con su 

Esposa, la Iglesia como la hace luminosamente el Card. Ratzinger al comentar el salmo 44 

“el más bello entre los hombres”, aplicado a Cristo:  

                                                                                                                                                     
habet quidem interiores actus quasi principales et per se ad religionem pertinentes, exteriores vero actus 
quasi secundarios, et ad interiores actus ordinatos.”  S Th, II-II q 81 a. 7 
4 Cfr. S Th, III q. 63,  passim 
5  S Th, I-II  q. 101, a. 3 ad. 2 “[...] quod mysterium redemptionis humani generis completum fuit in passione 
Christi.”  
6 S Th, III q. 63, a.3 c “[...] totus ritus christianae religionis derivatur a sacerdotio Christi.” 
7  Sacramentum Caritatis, nº 35. L’ Osservatore Romano, 22 de febrero de 2007. Cabe recordar que la 
expresión está tomada de Santo Tomás, S Th, III, q. 73, a.3 ad 3 “[...] Eucharistia dicitur sacramentum 
caritatis, quae est vinculum perfectionis, ut dicitur Coloss. III.” En adelante, SC.  
8  S Th, III q. 64, a.2 ad 3 “sed per sacramenta quae de latere Christi pendentis in cruce fluxerunt, dicitur esse 
fabricata Ecclesia Christi.” 
9  Catecismo de la Iglesia Católica nº 1396 La unidad del Cuerpo místico: La Eucaristía hace la Iglesia. Los 
que reciben la Eucaristía se unen más estrechamente a Cristo. Por ello mismo, Cristo los une a todos los 
fieles en un solo cuerpo: la Iglesia. La comunión renueva, fortifica, profundiza esta incorporación a la Iglesia 
realizada ya por el Bautismo.  
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“Está claro que la Iglesia lee este salmo como una representación poético-profética 

de la relación esponsal entre Cristo y la Iglesia. Reconoce a Cristo como el más bello de 
los hombres; la gracia derramada en sus labios manifiesta la belleza interior de su 
palabra, la gloria de su anuncio. De este modo, no sólo la belleza exterior con la que 
aparece el Redentor es digna de ser glorificada, sino que en él, sobre todo, se encarna la 
belleza de la Verdad, la belleza de Dios mismo, que nos atrae hacia sí y a la vez abre en 
nosotros la herida del Amor, la santa pasión («eros») que nos hace caminar, en la Iglesia 
esposa y junto con ella, al encuentro del Amor que nos llama”10.  

 
La Iglesia lo recuerda como sufriente, asignándole la profecía de Isaías (53,2) “Sin 

figura, sin belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, con el rostro desfigurado por el dolor”. 

Es una belleza que va más allá de lo exterior y se aprehende que la belleza de la verdad 

incluye la injuria, el dolor, la muerte. Por eso, habla de una belleza paradójica dado que la 

paradoja es una contraposición, pero no una contradicción11.  La belleza de Cristo se 

revela en la totalidad, cuando se contempla al Crucificado, expresión de la verdadera 

Belleza y de la Verdad misma. 

El Doctor Communis, al comentar este salmo, dice que, así como la salud es la 

proporción de los humores en relación con determinada naturaleza, del mismo modo la 

belleza consiste en la proporción de las partes y los colores; así pues Cristo tuvo la belleza 

adecuada para el estado y dignidad de su condición. No se trata, entonces, de entender que 

Cristo tuvo cabellos rubios o rojizos, porque esto no es apropiado con respecto a su persona 

sino que tuvo en grado sumo aquella hermosura que convenía a su estado, dignidad y gracia 

en el aspecto. De ahí, el hecho de que su rostro irradiaba algo divino y de que todos lo 

reverenciaban12. 

Si la liturgia es “el ejercicio de la función sacerdotal de Jesucristo”13, esto indica 

que toda la acción litúrgica está centrada en la figura de Cristo, y de este modo manifiesta e 

                                                 
10 Card. J. Ratzinger, Herido por la flecha de la belleza. La cruz y la nueva “estética” de la fe. En Caminos 
de Jesucristo, Cristiandad, Madrid, 2005, p. 33 
11 Ibíd. p. 33 
12 In psalmos Davidis expositio, Super Psalmo 44, Textum Parmae 1863 editum, Busa, t. 6 p 48-130. “[...] 
Unde sanitas est proportio humorum in comparatione ad talem naturam. Et similiter pulchritudo consistit in 
proportione membrorum et colorum. Et ideo alia est pulchritudo unius, alia alterius: et sic hanc 
pulchritudinem Christus, secundum quod competebat ad statum et reverentiam suae conditionis, habuit. Non 
est ergo intelligendum, quod Christus habuerit capillos flavos, vel fuerit rubeus, quia hoc non decuisset eum; 
sed illam pulchritudinem corporalem habuit summe, quae pertinebat ad statum et reverentiam et 
gratiositatem in aspectu: ita quod quoddam divinum radiabat in vultu ejus, quod omnes eum 
reverebantur,[...]”. 
13 Sacrosanctum Concilium, 7, Concilio Vaticano II, BAC, Madrid, 1975. 
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irradia belleza por sí misma. La percepción de ella  podrá existir únicamente a partir de un 

principio cristológico. Su origen es humano-divino, pues su autor es Cristo, sacerdote y 

liturgo de la nueva alianza. La liturgia se convierte, a su vez, en humano-divina en el más 

contingente de sus actos, sea en la incensación o en la genuflexión ante el Santísimo.  La 

liturgia se forma según el modelo de Cristo mismo, que es la medida de valoración, el único 

criterio hermenéutico, y la liturgia es bella, ante todo porque es la hermosura de Cristo, en 

la que se realiza la armonía perfecta y definitiva entre el hombre y Dios. 

La belleza de la celebración litúrgica 

Para el Angélico lo bello surge de la fusión ordenada y armónica de tres elementos. 

He aquí sus palabras:  

“Tres cosas se requieren para la belleza. En primer lugar, integridad o perfección, 
pues las cosas empequeñecidas son por eso mismo feas. Y proporción debida o 
consonancia. Y también claridad, de donde procede que las cosas que tienen color nítido 
se digan bellas”14. 

 
La belleza de la liturgia, comprende estos tres elementos porque  se manifiesta a 

través de las cosas materiales de las que el hombre, compuesto de alma y cuerpo, tiene 

necesidad para alcanzar las realidades espirituales: el edificio del culto, los utensilios, las 

imágenes, la música, la dignidad de las mismas ceremonias. La liturgia exige lo mejor de 

nuestras posibilidades para glorificar a Dios Creador y Redentor. 

Se pueden considerar dos cosas dentro de la práctica de los sacramentos: el culto 

divino y la santificación del hombre15. A lo largo del tratado de los sacramentos en general, 

la afirmación de la dimensión cultual acentúa el  interés  “litúrgico” del Angélico  y 

constituye como el colofón de las reflexiones rituales contenidas en los tratados anteriores, 

en particular los tratados de la ley antigua y de la virtud de la religión en la Secunda Pars y 

del Verbo Encarnado y de la pasión de Cristo en la Tertia Pars.   

La liturgia de la Iglesia consiste esencialmente en la celebración de los signos 

sacramentales que Cristo le ha confiado y en virtud de ese poder, vela por la celebración 

solemne de los sacramentos.  La liturgia, situada dentro del orden de los signos, de la 

                                                 
14 STh I, q. 39, a. 8 c “[...] Species autem, sive pulchritudo, habet similitudinem cum propriis filii. Nam ad 
pulchritudinem tria requiruntur. Primo quidem, integritas sive perfectio, quae enim diminuta sunt, hoc ipso 
turpia sunt. Et debita proportio sive consonantia. Et iterum claritas, unde quae habent colorem nitidum, 
pulchra esse dicuntur.” 
15 Cfr. S Th. III, q. 60, a.5 c “[...]quod in usu sacramentorum duo possunt considerari, scilicet cultus divinus, 
et sanctificatio hominis [...]” 
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analogía y de la proporción, tiende a manifestar la inmensidad de la belleza del misterio. En 

la celebración y administración de los sacramentos,  la intención de la Iglesia es recta, ya en 

cuanto a la realización, ya en cuanto al uso del sacramento16. Ella ha establecido las 

disposiciones rituales, que según el Aquinate, son dirigidas por la sabiduría de Cristo17. 

La belleza intrínseca de la liturgia tiene como sujeto propio a Cristo resucitado y 

glorificado en el Espíritu Santo que, en su actuación, incluye a la Iglesia, Christus totus in 

capite et in corpore.  La celebración litúrgica y, en especial la eucarística, no puede ceder a 

la presión de la moda del momento, la cual se inserta dentro de la tradición viva de la 

Iglesia acorde con las palabras del Apóstol San Pablo: “Nadie puede poner otro cimiento 

fuera del ya puesto, que es Jesucristo” (1 Cor. 3, 11) 18. 

Si una de las definiciones  de Santo Tomás, que se aduce con más frecuencia es  

que la belleza es aquello que agrada a la vista 19, se manifiesta en diversos ámbitos propios 

de la disciplina litúrgica de la Iglesia:  

1)  Ars celebrandi: el arte de celebrar rectamente proviene de la obediencia fiel las  

normas litúrgicas que asegura desde hace dos mil años la vida de fe de todos los creyentes, 

los cuales están llamados a vivir la celebración como Cuerpo Místico de Cristo, Pueblo de 

Dios, sacerdocio real, nación santa20 . El verdadero sentido de la celebración implica un 

profundo respeto de las normas litúrgicas porque la estética litúrgica no elimina el carácter 

normativo de la liturgia sino que más bien lo potencia. La visibilidad del hecho celebrativo 

se explaya con la belleza que contiene pues ella no depende de nosotros, sino de la misma 

hermosura de Dios. Ha de tener en cuenta el rito, la forma concreta que supera el tiempo y 

el espacio, en el que, de manera colectiva, toma cuerpo el modelo fundamental de la 

adoración, que se nos ofrece por la fe. El ars celebrandi ha de favorecer el sentido de lo 

sagrado  y el uso de las formas exteriores que educan para ello, como, por ej., la armonía 

                                                 
16  STh  q. III, 64, a. 10 ad 1 “[...] Videtur quod intentio recta ministri requiratur ad perfectionem sacramenti. 
Intentio enim ministri debet conformari intentioni Ecclesiae. Sed intentio Ecclesiae semper est recta.” 
17  S Th III q.72 a. 12 c“[...] Et ideo firmiter tenendum est quod ordinationes Ecclesiae dirigantur secundum 
sapientiam Christi.” 
18  Cfr . Benedicto XVI, SC nº 36 
19 S.Th. I, q 5, 4 ad 1. “[...]  Pulcra dicuntur quae visa placent”. Según Hug  Banyeres, La belleza según 
santo Tomás de Aquino, E-Aquinas, enero 2006 p. 7 “[...] aunque loable por su brevedad, esta definición no 
es adecuada como definición real, ni debemos decir que con esta expresión Santo Tomás pretendía definir la 
belleza. Esta expresión es descriptiva por el efecto, que más bien apunta al aspecto psicológico de la belleza, 
y no toca en profundidad la cuestión ontológica.”  
 
20 SC nº 38 in fine. 
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del rito, los ornamentos litúrgicos, la decoración y el lugar sagrado.  

 El ars celebrandi es la mejor premisa para la actuosa participatio. Celebrar 

dignamente la liturgia permite a todo cristiano entrar en contacto con el misterio pascual 

como la Iglesia lo considera, lo vive y lo ofrece.  Naturalmente, el ars celebrandi depende 

en gran medida, del modo cómo se acerquen a él los ministros “Obispos, sacerdotes  y 

diáconos, cada uno según su propio grado, han de considerarla celebración como su deber 

principal” 21. Para un adecuado arte de celebrar, es igualmente importante la atención de 

todas las formas de lenguaje previstas por la liturgia: palabra y canto, gestos y silencios, 

movimiento del cuerpo y colores litúrgicos de los ornamentos. La liturgia, por su naturaleza, 

abarca una variedad de formas de comunicación  que comprende a todo el ser humano. La 

sencillez de los gestos y la sobriedad  de los signos, realizados en el orden y en los tiempos 

previstos, comunican y atraen más que la “creatividad” de añadiduras inoportunas. Éstas, 

muchas veces, degeneran en verdaderos abusos litúrgicos22. 

      2) Liturgia, verdad y belleza: la íntima relación entre liturgia y belleza considera 

todas las expresiones artísticas al servicio de la celebración. La arquitectura, la escultura, la 

pintura, la música, imbuidas del misterio cristiano, han encontrado en la Eucaristía, directa 

o indirectamente motivo de inspiración.  

Merece especial mención, los himnos eucarísticos de Santo Tomás de Aquino, como 

por ejemplo, el Oficio de la Misa para la Solemnidad de Corpus Domini, compuestos por el 

Angélico a pedido del Papa Urbano IV, en el año 1264.  Los himnos Pange lingua gloriosi, 

Sacris solemnis. Verbum supernum prodiens, O sacrum convivium  y la secuencia Lauda, 

Sion Salvatorem integran los textos más célebres de la himnodia litúrgica latina de la 

Iglesia. 

Benedicto XVI ha expresado, también, la relación entre belleza, fe y liturgia:  

“En realidad, ya he dicho en otra ocasión que para mí el arte y los santos son la 
mayor apología de nuestra fe. Los argumentos aducidos por la razón son muy importantes, 
y no se puede renunciar a ellos; pero luego, a pesar de ellos, sigue existiendo el disenso.  

                                                 
21 SC, nº 39 
22  Juan Pablo II Ecclesia de Eucharistia, nº 52- Ed. Conferencia Episcopal Argentina, Bs. As., 2003; 
Redemptionis Sacramentum, Sagrada Congregación de Culto Divino, Ed. Conferencia Episcopal Argentina,  
Bs. As. 2004, documento disciplinar  que censura diversos modos de abusos litúrgicos. 
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En cambio, al contemplar a los santos, esta gran estela luminosa con la que Dios 
ha atravesado la historia, vemos que allí hay verdaderamente una fuerza del bien que 
resiste al paso de los milenios, allí está realmente la luz de luz. Del mismo modo, al 
contemplar las bellezas creadas por la fe, constatamos que son sencillamente la prueba 
viva de la fe. Esta hermosa catedral es un anuncio vivo. Ella misma nos habla y, partiendo 
de la belleza de la catedral, logramos anunciar de una forma visible a Dios, a Cristo y 
todos sus misterios: aquí han tomado forma y nos miran.  

Todas las grandes obras de arte, todas las catedrales —las catedrales góticas y las 
espléndidas iglesias barrocas—, son un signo luminoso de Dios y, por ello, una 
manifestación, una epifanía de Dios. En el cristianismo se trata precisamente de esta 
epifanía: Dios se hizo una velada Epifanía, aparece y resplandece” 23. 

Uno de los grandes riesgos es la separación e, incluso  confrontación de las dos 

dimensiones de la búsqueda de la belleza, comprendida, reductivamente como forma 

exterior, como apariencia  y, por otro lado, la de la verdad y bondad de las acciones que se 

llevan a cabo para realizar un fin. Una búsqueda de la belleza, escindida de la verdad y de 

la bondad se transformaría en un mero esteticismo que, en el ámbito litúrgico, puede 

derivar en un subjetivismo de matriz individualista, alejado de la espiritualidad objetiva, 

propia de la liturgia.   Lo ha manifestado claramente Benedicto XVI:    

“He subrayado muchas veces la necesidad y el empeño de un engrandecimiento de 
los horizontes de la razón, y en esta perspectiva, es necesario volver a comprender también 
la íntima conexión que une la búsqueda de la belleza con la búsqueda de la verdad y la 
bondad. Una razón que quisiera despojarse de la belleza resultaría disminuida, como 
también una belleza privada de razón se reduciría a una máscara vacía e ilusoria” 24. 

 Nos exhorta el Santo Padre a que este empeño, si es válido para todos, lo es aún más 

para el creyente, discípulo de Cristo, llamado a dar razón de la verdad de la belleza y de la 

fe. Recuerda el texto de Mateo 5,16 ʺBrille así vuestra luz delante de los hombres, para que 

vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" que en el 

texto griego se habla de kalà erga, de obras bellas y buenas al mismo tiempo, porque la 

                                                 
23Cfr. Encuentro  del Santo Padre Benedicto XVI con el clero de la diócesis de Bolzano- Bressanone, L’ 
Osservatore Romano, 6 de agosto de 2008, p. 455. 
24  Benedicto XVI Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI  al Presidente del Consejo Pontificio de la 
Cultura, el arzobispo Gianfranco Ravasi, y a los participantes en la XIII Sesión pública de las Academias 
Pontificas con el tema "Universalidad de la belleza: estética y ética al contraste" L’ Osservatore Romano, 24 
de noviembre de 2008,  p. 751. 
 
 



                                                                                                               FERRO TERRÉN 8

belleza de las obras manifiestan, en síntesis excelente, la bondad y verdad profundas del 

gesto. La belleza de las obras de las cuales habla el Evangelio señala más allá, a otra 

belleza, verdad y bondad que sólo en Dios tienen su perfección y su fuente última25. 

 Es menester, pues, que la liturgia exprese la belleza de la fe, en plena armonía con la 

verdad y la bondad,  para proponer a los contemporáneos, absorbidos por un clima cultural 

proclive a una aparente  belleza, superficial  y efímera. 

 Cuán actual es la relación entre fe y celebración mediante la belleza, en un mundo 

signado por el esteticismo que se ha convertido en una de las principales preocupaciones de 

nuestra sociedad  de consumo y de imagen. Se constata, a su vez, que esta insistencia 

exacerbada en el culto de las cualidades del cuerpo, de la vestimenta, no es una verdadera 

belleza pues se centra  en el yo, una belleza para nosotros, para seducir, hacerse notar y 

desear. Es el culto de la apariencia. 

 Por el contrario, la belleza de la fe que resplandece en la liturgia de la Iglesia, supera 

el vacío del esteticismo, pues muestra la plenitud del corazón abierto de Cristo, siempre 

vivo en su sacrificio pro nobis,  cuyo culmen es la Eucaristía porque  “en este sacramento 

se resume todo el misterio de nuestra salvación”26. 

 

José Ignacio Ferro Terrén 

  

 

                                                 
25 Ibíd, p.751 
26 “quod quia in hoc sacramento totum mysterium nostrae salutis comprehenditur.” S Th, III, q. 83, a. 4 c 


